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RESUMEN

A partir de la investigación sobre el programa socio-educativo ‘Patios Abiertos en las escuelas (PPA). Buenos Aires, Argentina (2004-2016)’, presentamos aportes que los programas socioeducativos pueden realizar para garantizar la educación como derecho desde la perspectiva de las trayectorias educativas y escolares de niños a adolescentes y jóvenes, entre 5-21 años. 

La problemática abordada vincula las trayectorias escolares y el desfasaje creciente que se evidencia, en general en vastos sectores de la provincia de Buenos Aires en los distintos niveles educativos, entre las trayectorias escolares teóricas y las trayectorias escolares reales; las cuales se presentan en un gran número de niños, adolescentes y jóvenes como discontinuas, interrumpidas, fragmentadas. En este sentido, las preguntas-guía fueron: ¿qué pueden aportar las prácticas pedagógicas desarrolladas en el PPA vigente en la Provincia de Buenos Aires y la de los programas socio-educativos en general a las prácticas pedagógicas escolares que permitan garantizar y fortalecer las trayectorias escolares? ¿Qué contenido asume hoy la educación como derecho? ¿Qué prácticas pedagógicas permiten garantizar este derecho? 
Algunos conceptos nodales son: diferencia entre el derecho a la educación y la educación como derecho; ‘escolaridad de baja intensidad’ para describir el vínculo educativo que establecen con el sistema educativo niños, adolescentes y  adolescentes de sectores marginados; el currículum común- hegemónico y su relación con  las formas de enseñar; escuela-transmisión de la cultura en términos de experiencia y de conocimiento; las culturas y gramáticas escolares;  lo instituyente, el sujeto pedagógico y los  recorridos subjetivos. Finalmente, la diferencia entre trayectorias escolares y educativas en función de los ámbitos en donde los sujetos realizan aprendizajes. 

El estudio se estructuró teniendo en cuenta tres ejes. El primero basado en la presentación del Programa socioeducativo “Patios Abiertos”, haciendo hincapié en sus propósitos estratégicos y objetivos y las situaciones pedagógicas de apropiación de saberes propuestas. El segundo eje describe el contexto socio-histórico de la escuela y su relación con la educación como derecho y las tensiones entre ella y las trayectorias escolares teóricas y reales que en ella ocurren a partir de su gramática escolar instituida y la necesidad de instituir otras formas organizativas y de enseñanza. El tercer eje presenta algunos aportes del PPA y de los programas socio-educativos a las trayectorias educativas y escolares y   algunas notas conclusivas. Para esto ello, se analizaron situaciones pedagógicas y testimonios en el marco del PPA desde una doble dimensión: la educación como derecho, donde la educación debe ser entendida como un derecho que da derechos y, la dimensión de las trayectorias educativas y las trayectorias escolares imbricadas en procesos de construcción subjetiva y ciudadana. Del análisis de las mismas, pueden inferirse algunas conclusiones. 

En cuanto a las relaciones entre la escuela y los programas socioeducativos estas deben asumir formas colaborativas, no competitivas ni de mutua descalificación porque en el centro de ambas está el sujeto (niño, adolescente, joven), están las familias, está la comunidad siendo ellos su razón de ser. Programas socioeducativos como “Patios Abiertos en las Escuelas”, llaman la atención a la escuela y al sistema educativo sobre la importancia de revisar las prácticas de enseñanza y pensar alternativas de intervención pedagógico-didácticas, con el propósito de establecer diálogos y puentes entre las formas escolares y los programas socioeducativos buscando, conjuntamente, garantizar el derecho a la educación. 

Los programas y proyectos socioeducativos y las actividades recreativas, artísticas, científicas, deportivas en las que niños, adolescentes y jóvenes participan, bien pueden combinarse con los aprendizajes dentro de la escuela si se articulan en ellas distintos tipos de saberes con los contenidos curriculares, lo que resulta fundamental para su desempeño como estudiantes. Las propuestas socioeducativas establecen relaciones más flexibles entre lo escolar y lo social que las que, en general, establece la escuela cuando procuran ampliar los horizontes culturales de los niños, adolescentes y jóvenes propiciándoles la construcción de saberes, los que si bien no pueden confundirse con los contenidos curriculares ni pueden reemplazarlos, sí se tienen que complementar y resignificar en el devenir de la vida personal y comunitaria de los que participan en ellas. 

Sobre la relación entre las trayectorias educativas y las trayectorias escolares uno de los principales aportes del Programa socio-educativo “Patios Abiertos” es que éstas pueden ser vistas como las dos hélices de la cadena del ADN, es decir, están imbricadas en los procesos de construcción subjetiva y ciudadana de los niños, adolescentes y jóvenes. Sin embargo, si bien pueden focalizarse aportes específicos del PPA para cada una de las trayectorias antes mencionadas, no hay que olvidar que es en la escuela donde comienzan y se definen las trayectorias escolares en articulación con las trayectorias educativas que se configuran más allá de la institución escolar. No hay que olvidar que los sujetos realizan otros aprendizajes además de aquellos  que les propone la escuela, es decir,  que se aprende en distintos ámbitos en los que los sujetos desarrollan su vida en diálogo con saberes y negociación cultural, poniendo en juego diversidad de pensamientos, sentimientos e intereses, presentes en ellos. Por lo tanto, hay que considerar que se aprende del mismo modo dentro y fuera de la escuela, porque el aprendizaje de los sujetos está vinculado con la acción cognoscitiva propia del ser humano la que supone la intervención activa del sujeto sobre los objetos del mundo, sea del mundo escolar o cotidiano, o sobre otras acciones del mismo sujeto, con el fin de adaptarse al entorno y organizarse internamente en un proceso de proceso de equilibración permanente. 

Afirmar que el proceso de equilibración es  propio de todo sujeto epistémico, pone en cuestión el hecho de que ‘dentro de la escuela se promuevan aprendizajes monocrónicos’, es decir, que se proponga y sostenga una secuencia única de aprendizajes para todos los miembros de un grupo escolar sobre la base de esta acción cognoscitiva común.  Por el contrario, esta acción cognoscitiva habilita el desarrollo, por parte de la escuela, de distintas cronologías de aprendizaje, tal y como sucede con el aprendizaje ‘fuera de la escuela’, en este caso en los programas y proyectos socioeducativos.
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Texto interior
Introducción

A partir de la investigación sobre el programa socio-educativo ‘Patios Abiertos en las escuelas (PPA). Buenos Aires, Argentina (2004-2016)’, se presentan aportes que los programas socioeducativos en diálogo con la escuela, pueden realizar para garantizar la educación como derecho, desde la perspectiva de las trayectorias educativas y escolares de niños a adolescentes y jóvenes, entre 5-21 años. 

La problemática abordada se vincula con la trayectoria escolar y el desfasaje creciente que se evidencia, en general en vastos sectores de la provincia de Buenos Aires en los distintos niveles educativos, entre las trayectorias escolares teóricas y las trayectorias escolares reales; las cuales se presentan en un gran número de niños, adolescentes y jóvenes como discontinuas, interrumpidas, fragmentadas. En este sentido, las preguntas-guía fueron: ¿qué pueden aportar las prácticas pedagógicas desarrolladas en el PPA y la de los programas socio-educativos en general a las prácticas pedagógicas escolares que permitan garantizar y fortalecer las trayectorias escolares? ¿Qué contenido asume hoy la educación como derecho? ¿Qué prácticas pedagógicas permiten garantizar este derecho? 
Para avanzar en la comprensión de la temática algunos conceptos nodales son: diferencia entre el derecho a la educación y la educación como derecho; ‘escolaridad de baja intensidad’ para describir el vínculo educativo que establecen con el sistema educativo niños, adolescentes y  adolescentes de sectores marginados; el currículum común- hegemónico y su relación con  las formas de enseñar; escuela-transmisión de la cultura en términos de experiencia y de conocimiento; las culturas y gramáticas escolares;  lo instituyente, el sujeto pedagógico y los  recorridos subjetivos. Finalmente, la diferencia entre trayectorias escolares y educativas en función de los ámbitos en donde los sujetos realizan aprendizajes. 

El estudio se estructuró teniendo en cuenta tres ejes. El primero basado en la presentación del Programa socioeducativo “Patios Abiertos”, haciendo hincapié en sus propósitos estratégicos y objetivos y las situaciones pedagógicas de apropiación de saberes propuestas. El segundo eje describe el contexto socio-histórico de la escuela y su relación con la educación como derecho y las tensiones entre ella y las trayectorias escolares teóricas y reales que en ella ocurren a partir de su gramática escolar instituida y la necesidad de instituir otras formas organizativas y de enseñanza. El tercer eje presenta algunos aportes del PPA y de los programas socio-educativos a las trayectorias educativas y escolares y   algunas notas conclusivas. Para esto ello, se analizaron situaciones pedagógicas y testimonios en el marco del PPA desde una doble dimensión: la educación como derecho, donde la educación debe ser entendida como un derecho que da derechos y, la dimensión de las trayectorias educativas y las trayectorias escolares imbricadas en procesos de construcción subjetiva y ciudadana.

Desarrollo

Considerar a la educación como derecho significó durante siglos que la educación estuvo reservada a unos pocos que la usufructuaban para su beneficio. Sin embargo, hoy significa que la gratuidad y obligatoriedad escolar, la formación docente y la responsabilidad principal e indelegable del Estado en su prestación, son alguna de sus acciones más representativas. Entender la educación como derecho es entender que la función de la educación es brindar herramientas, experiencias, saberes, estrategias, entre otros requisitos para llevarlo a cabo. 

Así, las sociedades democráticas son aquellas que garantizan a sus miembros el “derecho a tener derechos”, donde la educación debe ser entendida como “un derecho que da derechos”, es decir, que no se asignan derechos sino que se reconocen los derechos inherentes a los sujetos y a las sociedades (Pineau, 2008). Esto nos lleva a una comprensión compleja de la igualdad que implica tanto, valorar la singularidad de cada uno, sin por eso negar o convalidar la desigualdad social. En este sentido, el derecho a la educación suma nuevas dimensiones como la mayor cobertura posible, la invitación de pensarlo más allá de la escuela, la noción de ‘buena’ educación y la necesidad de instrumentar formas de participación de los sujetos involucrados que les permita salir de una ‘escolaridad de baja intensidad (Kessler, 2004). El concepto  escolaridad de baja intensidad describe el vínculo educativo que establecen con el sistema educativo muchos niños, adolescentes y jóvenes  de sectores marginados que, si bien continúan inscriptos en la escuela a la que concurren con mayor o menor frecuencia -muchas veces menor-, no realizan casi ninguna de las actividades escolares que se supone debe hacer un alumno -cumplir con la tarea, estudiar, llevar los útiles, mantener la regularidad, someterse a evaluaciones, entre otras-, limitándose a ‘estar’ en las aulas en forma intermitente. Esto produce un círculo vicioso que genera malestar en todos los sujetos intervinientes, quienes se sienten incómodos en esa situación lo que nos lleva, por lo tanto,  a considerar la tensión entre los  conceptos igualdad-equidad educativa, en términos de Bolivar (2005), Serra y Canciano (2006), poniendo en el centro del debate la cuestión del currículum y las formas de enseñar.
En este punto, hay que señalar que “es preciso garantizar a los ciudadanos con riesgo de exclusión su condición ciudadana, que empieza por una ciudadanía económica, pero que incluye también las competencias básicas que puede proporcionar la educación” (Bolivar, 2005:22). Para lo cual, se propone un currículum básico común como modo de reducir la desigualdad y garantizar los conocimientos indispensables y las competencias mínimas sin los cuales no sería un ciudadano de pleno derecho. Esto último nos lleva a considerar las condiciones de enseñanza en contextos críticos (Serra & Canciano, 2006) y la relación entre experiencia y sentido (Larrosa, 2006), para tratar de operar con ella en el campo pedagógico en el interjuego instituído- instituyente.

Lo instituyente en tanto potencia que constituye no se agota en las realizaciones, actividades o prácticas, sino que las sobrevive sin consumirse en ellas, siendo esa vitalidad la que permite trastocar la rutina, en este caso la rutina escolar, para proponer otros tiempos, otros espacios y otros recorridos posibles; sin embargo es esa misma potencia instituyente, a la vez, la que resiste a partir de dispositivos pedagógicos que el Estado implementa. 

Ahora bien, con el fin de garantizar la educación como un derecho surge la necesidad de trastocar representaciones  históricas en el ámbito escolar lo  que requiere instituir  un  nuevo enlace entre escuela-familia-comunidad redefiniendo, así,  la categoría sujeto pedagógico como relación entre los sujetos sociales que configuran situaciones educativas desde su pertenencia social,  donde los lazos civiles y políticos destituyan la lógica de mercado instituyendo otra lógica que articule el saber-poder con el que cuentan todos los sujetos, sabiendo que dicha articulación es un constructo, una realización en marcha, algo inacabado y siempre perfectible (Puiggrós, 1990).  

En este punto, es oportuno abordar las categorías trayectorias educativas y trayectorias escolares porque se hace necesario instituir en esta redefinición de la categoría  sujeto pedagógico la tensión entre los recorridos pre-determinados por el sistema escolar  y los recorridos subjetivos diferenciando al mismo tiempo la escuela y otros  ámbitos donde también los sujetos realizan aprendizajes (Terigi, 2008). 

El concepto trayectoria permite enlazar la biografía de los sujetos con las condiciones institucionales y en lo que atañe al campo educativo, permite analizar de qué manera las condiciones institucionales del sistema escolar intervienen en la producción de las trayectorias escolares. Éstas hacen referencia a los recorridos que realizan los sujetos en el sistema escolar analizados en su relación con la expectativa que supone el diseño curricular. En este recorrido pueden diferenciarse las trayectorias escolares teóricas que se definen a través de su organización y sus determinantes institucionales y curriculares, delineando recorridos que siguen una progresión lineal prevista por el sistema escolar, en los tiempos marcados por una periodización estándar. En segundo lugar, pueden reconocerse las trayectorias escolares reales en tanto itinerarios que realizan los sujetos coincidentes o no con las trayectorias teóricas las que son denominadas también como trayectorias no encauzadas en tanto itinerarios heterogéneos, variables, contingentes que no siguen el cauce diseñado por el sistema educativo. En cambio, la categoría trayectoria educativa refiere a los recorridos y aprendizajes que los sujetos realizan en contextos distintos del escolar, por lo que la trayectoria educativa no puede reducirse a la trayectoria escolar, ni confundirse con ella (Terigi, 2008). La categoría trayectoria educativa evidencia que los sujetos realizan otros aprendizajes comenzando en sus contextos de crianza y siguiendo con otros ámbitos en los que se despliegan sus vidas. Entre esos ámbitos se encuentran los programas socio-educativos como espacios alternativos de educación que generan condiciones de aprendizaje en tanto experiencias formativas. 

Para avanzar en la comprensión de las trayectorias escolares, el concepto gramática escolar o gramática de la escolaridad es crucial porque hace referencia a aquellas estructuras profundas, a las normas escritas o no, a las costumbres que le dan sentido al trabajo escolar, es decir, a las maneras que los sistemas escolares tienen de organizar el tiempo, el espacio, a los alumnos, al conocimiento y de otorgar calificaciones, entre otras cuestiones organizacionales en función de las trayectorias escolares teóricas. Este conjunto de reglas deliberadas tácitas y estructuras que organizan la escolarización no necesitan ser comprendidas conscientemente por los sujetos para actuar (Tyack & Cuban, 2000). A su vez, la gramática escolar se articula con distintas culturas escolares consideradas como modos de ser y de manifestarse de una institución escolar. Sin embargo, en las culturas escolares coexisten tres tipos de temporalidades: a) la larga duración,  donde la humanidad ha construido formas de cuidar socialmente de niños y jóvenes y ha procurado transmitir la oralidad y la escritura como parte del núcleo duro de la cultura escolar; b) la continuidad relativa donde se sitúan algunas categorías de la historia de la vida cotidiana y, c) la co-construcción cotidiana en la que se piensa que la experiencia escolar no sólo está definida en los términos de lo que los adultos se proponen hacer y hacen en la escuela focalizándose en cómo las jóvenes generaciones contribuyen, con sus historias individuales y colectivas, a construir las culturas escolares, donde los sujetos en los procesos de apropiación de saberes, reinventan los signos heredados y también pueden producir nuevos usos para las herramientas culturales (Rockwell, 2000).
En síntesis, comprender la educación como derecho implica tener como punto de partida la comprensión del otro como sujeto de derechos: el otro-alumno es alguien que posee derechos-obligaciones, con derecho a ejercerlos-cumplirlos, donde la función de la Escuela es brindar herramientas, experiencias, saberes, conocimientos, estrategias para esto. No es una novedad que las trayectorias escolares de muchos de estos sujetos están desacopladas de los recorridos esperados por el sistema escolar. Tampoco es una novedad que estos desacoplamientos sean percibidos como un problema de los sujetos (son ellos quienes repiten, abandonan, no asisten…). 

Desde esta perspectiva teórica es que se realizó el análisis de las situaciones pedagógicas desarrolladas en el PPA leyendo, visualizando experiencias, relatos y testimonios. El acceso a las mismas se realizó mediante las redes sociales tales como facebook, youtube, sitios web que los distintos “Patios Abiertos” han habilitado para socializar sus proyectos desarrollados en la provincia de Buenos Aires en los últimos 12 años.

Hoy resulta evidente que la sola concurrencia a la escuela no garantiza el ejercicio de la educación como derecho. Los Patios Abiertos se presentan, en las experiencias y testimonios recogidos, como espacios de producción, expresión, defensa de derechos y cumplimiento de sus obligaciones, donde se aprende junto y con los otros a ser solidarios, creativos y capaces mediante el despliegue amplio  y variado de situaciones pedagógicas que ligan actividades recreativas, culturales, artísticas, laborales y deportivas con el saber. Estas actividades abren una dimensión de la vida en común muy diferente a la que muchos niños, adolescentes y jóvenes están habituados a experimentar en el espacio familiar, comunitario e, incluso, escolar. Lo instituyente de este tipo de programa y prácticas tiene que ver, fundamentalmente, con la transformación de la subjetividad colectiva e individual que se produce cuando los niños, adolescentes y jóvenes encuentren sentido a su educación vivida como un proceso que, si bien incluye la escolaridad, va más allá de ella.

Ahora bien, el PPA ha podido responder, en parte, al problema de la vulnerabilidad socio-educativa y escolar de niños, adolescentes y jóvenes escolarizados o no, donde la prioridad de la propuesta y de los proyectos está en el territorio, logrando convocar a aquellos sujetos en situación de riesgo socio-educativo para con ellos dar respuesta a sus intereses, apoyando sus iniciativas, generando ofertas atrayentes, posibilitando la existencia de más y mejores espacios, de oportunidades formativas y recreativas, tanto para el desarrollo personal como para el colectivo a partir de  otra gramática y otra racionalidad educativa posibles distintas a la escolar. 

Al mismo tiempo, los Patios Abiertos ponen de manifiesto que la educación y las trayectorias educativas apoyadas en la experiencia y en la reflexión del sujeto sobre sí mismo en su aquí y ahora transforman al sujeto de un sujeto activo en  un sujeto pasional, receptivo, abierto, expuesto, lo que no quiere decir que sea pasivo, inactivo. Finalmente, los Patios Abiertos remiten a pensar y repensar las trayectorias educativas vinculadas con las subjetividades, las instituciones y los contextos,  como obras en estado de realización: las subjetividades actuales están inscriptas en un conjunto de relaciones y funciones que las preceden, pero es necesario entender que no se trata de presupuestos fijos y estables, sino más bien de relaciones y funciones que se encuentran contingentemente constituidas por una sumatoria de procesos educativos y de subjetivación, muchas  veces contradictorios, por modos de ser y estar que se desplazan y varían según el ethos que se habita y el lugar en el que se vive y en  cómo se vive ese lugar. 

El PPA ante la crisis transmisión de la cultura, es decir de la experiencia y del conocimiento, se constituye en tiempo y en un espacio emergente desde el cual repensar la crisis de los modelos escolares heredados de la Modernidad, sabiendo que, aún hoy parece que no existe ninguna institución con las capacidades simbólicas, la inscripción territorial y los recursos de mediación que tiene la escuela. Si bien, la escuela tiene que realizar una re-definición de los modelos de transmisión de la experiencia y el conocimiento generándose a sí misma otra gramática y otra lógica. Para ello tiene que poder articular con otros espacios socio-culturales para repensar no solo la autoridad familiar y pedagógica, sino también las concepciones de enseñanza, aprendizajes y saber-conocimiento, como categorías diferenciables.

El PPA mediante el modo de organizar las situaciones pedagógicas que promueven en los niños, adolescentes, jóvenes y adultos que participan de ellas los posicionan de otro modo frente a sus posibilidades de aprendizaje y de enseñanza,  lo que puede contribuir a modificar la visión que tienen los docentes de ellos y ellos de los docentes,  porque estas situaciones pedagógicas generan  hábitos, reglas, sentido del apego a rutinas y normas, contribuyendo a  la construcción de modos de participar en la actividad escolar superadores. Estas situaciones formativas ofrecen experiencias de autonomía, de elección, de organización y se constituyen en soporte de las trayectorias escolares mediante el desarrollo de procesos cognoscitivos específicos al posibilitar la aproximación de sus participantes a instrumentos culturales que no forman parte de la codificación curricular pero que requieren en su apropiación de esos procesos cognoscitivos.

En la medida en que los sujetos participan en prácticas sociales ampliando así las áreas de identidad cultural valoran los distintos tipos de saberes y resignifican la importancia de los contenidos curriculares al requerir de ellos para enriquecer estas prácticas sociales desarrolladas en los distintos proyectos implementados en los múltiples Patios Abiertos. Estos proyectos, como ya se mencionó, están organizados en torno a talleres, siendo el aprendizaje en la acción el supuesto básico sobre el que se estructuran estos modos de producción de la oferta educativa. Es, a partir de la socialización con la escuela de este dispositivo pedagógico y de esta concepción de aprendizaje que los Patios Abiertos pueden contribuir también al fortalecimiento de los procesos de escolarización desarrollando talleres conjuntos con las escuelas sede, aunque no haya ninguna articulación sistemática entre los contenidos del PPA con los contenidos curriculares desarrollados en la escuela. Sin embargo, el taller y el aprendizaje en la acción se presentan como un espacio y un tiempo de participación y de construcción social dentro de la escuela, donde los niños, adolescentes y jóvenes adquieren el rol protagónico y se permiten sentirla como un espacio propio de producción, expresión, defensa de sus derechos y cumplimiento de sus obligaciones.  Asimismo, el desarrollo de proyectos autogestivos en la escuela a partir de la experiencia construida por los alumnos en la participación en proyectos en los Patios Abiertos, contribuyen a intensificar el proceso de democratización del espacio escolar, a mejorar los vínculos y a fortalecer la construcción de ciudadanía mediante el enriquecimiento del capital social que promueve el aprendizaje en la acción. 
Finalmente, en relación con los espacios y tiempos escolares, si ‘el patio’ puede estar ‘abierto’ los fines de semanas para construir otras subjetividades, ¿por qué ese mismo espacio y ese mismo tiempo no podría estar ‘abierto’ de lunes a viernes en el horario escolar para habilitar otros procesos de subjetivación en continuidad con el que se intenta desarrollar los sábados y domingos desde el PPA? 

Esto remite a considerar otro aporte del PPA a la escuela: la posibilidad de pensarla y de pensarse como una institución en obra, en estado de realización de una obra democrática en torno a procesos de subjetivación democrática que buscan una composición de encuentros alrededor del presupuesto radical de la igualdad de las inteligencias, de la educabilidad, de la condición humana, donde las frágiles subjetividades contemporáneas, que requieren un trabajo artesanal, encuentren una institución  que garantice procesos igualitarios donde la obra democrática deje su huella: junto con ‘patios abiertos’, ‘libros abiertos’, ‘netboock abiertas’. 

Conclusiones

En cuanto a los aportes a  las trayectorias educativas, el PPA: permite ligar actividades recreativas, culturales, artísticas, laborales y deportivas con el saber; abre la vida en común; transforma la subjetividad colectiva e individual; crea espacios de producción, expresión, y defensa de derechos asociados al cumplimiento obligaciones; apoya la experiencia desde la pasión; promueve el  trabajo colaborativo entre sujetos; permite pensar y repensar las trayectorias educativas vinculadas con las subjetividades, las instituciones y los contextos. 

Con respecto a las trayectorias escolares, el PPA: permite construir un tiempo-espacio diferente para la experiencia y el conocimiento; propone modos de aprendizaje-enseñanza basados  en la acción; modifica la  auto-percepción tanto de los docentes  como de los estudiantes; propone modos superadores para la participación  en la actividad escolar; ofrece experiencias de autonomía, elección y organización personal y comunitaria; desarrolla procesos cognoscitivos específicos vinculados a instrumentos culturales; amplia las áreas  identidad cultural; valora distintos tipos de saberes re-significando contenidos curriculares; intensifica procesos  democratización del espacio escolar; mejora vínculos; fortalece la construcción  ciudadanía enriqueciendo capital social y permite generar  procesos de subjetivación democrática. Asimismo, el desarrollo de proyectos au-togestivos en la escuela contribuye a intensificar el proceso de democratización del espacio escolar, a mejorar los vínculos y a fortalecer la construcción de ciudadanía mediante el enriquecimiento del capital social que promueve el aprendizaje en la acción. Todo esto permite pensar a la escuela como una institución en obra, en estado de realización de una obra democrática en torno a procesos de subjetivación democrática que buscan una composición de encuentros alrededor del presupuesto radical de la igualdad de las inteligencias, de la educabilidad, de la condición humana, donde las frágiles subjetividades contemporáneas, que requieren un trabajo artesanal, encuentren una institución que garantice procesos igualitarios.
En cuanto a las relaciones entre la escuela y los programas socioeducativos deben asumir formas colaborativas, no competitivas ni de mutua descalificación porque en el centro de ambas está el sujeto (niño, adolescente, joven), están las familias, está la comunidad siendo ellos su razón de ser. Los Programas socioeducativos llaman la atención al sistema educativo sobre la importancia de revisar las prácticas de enseñanza y pensar alternativas de intervención pedagógico-didácticas, con el propósito de establecer diálogos y puentes entre las formas escolares y los programas socioeducativos buscando, conjuntamente, garantizar el derecho a la educación. Las propuestas socioeducativas establecen relaciones más flexibles entre lo escolar y lo social que las que, en general, establece la escuela cuando procuran ampliar los horizontes culturales de los niños, adolescentes y jóvenes propiciándoles la construcción de saberes, los que si bien no pueden confundirse con los contenidos curriculares ni pueden reemplazarlos, sí se tienen que complementar y resignificar en el devenir de la vida personal y comunitaria de los que participan en ellas. 

En cuanto a la relación entre las trayectorias educativas y las trayectorias escolares uno de los principales aportes del Programa socio-educativo “Patios Abiertos” es que éstas pueden ser vistas como las dos hélices de la cadena del ADN, es decir, están imbricadas en los procesos de construcción subjetiva y ciudadana de los niños, adolescentes y jóvenes. Sin embargo, si bien pueden focalizarse aportes específicos del PPA para cada una de las trayectorias antes mencionadas, no hay que olvidar que es en la escuela donde comienzan y se definen las trayectorias escolares en articulación con las trayectorias educativas que se configuran más allá de la institución escolar.
Al mismo tiempo, no hay que olvidar que los sujetos realizan otros aprendizajes además de aquellos  que les propone la escuela, es decir,  que se aprende en distintos ámbitos en los que los sujetos desarrollan su vida en diálogo con saberes y negociación cultural, poniendo en juego diversidad de pensamientos, sentimientos e intereses, presentes en ellos. Por lo tanto, hay que considerar que se aprende del mismo modo dentro y fuera de la escuela, porque el aprendizaje de los sujetos está vinculado con la acción cognoscitiva propia del ser humano la que supone la intervención activa del sujeto sobre los objetos del mundo, sea del mundo escolar o cotidiano, o sobre otras acciones del mismo sujeto, con el fin de adaptarse al entorno y organizarse internamente en un proceso de proceso de equilibración permanente. Ahora bien, afirmar que el proceso de equilibración es  propio de todo sujeto epistémico, pone en cuestión el hecho de que ‘dentro de la escuela se promuevan aprendizajes monocrónicos’, es decir, que se proponga y sostenga una secuencia única de aprendizajes para todos los miembros de un grupo escolar sobre la base de esta acción cognoscitiva común.  Por el contrario, esta acción cognoscitiva habilita el desarrollo, por parte de la escuela, de distintas cronologías de aprendizaje, tal y como sucede con el aprendizaje ‘fuera de la escuela’, en este caso en los programas y proyectos socioeducativos.
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